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    Desde que descubrí, de niño, la magia que un montón de palabras podían sumar a mi imaginación en un diminuto pueblo del sur, he creado historias en mi mente sin parar. Intentando plasmar en el papel todas estas ideas que inundan mi cabeza desde muy pequeño, y después de conocer el mundo en mis viajes y vivencias, me encantaría invitarte a compartir mis experiencias a través de estas fantásticas aventuras, utilizando el mismo formato que me aportó, y todavía me aporta, tanto.

  


  
    

    

    

    

    

    



    A mi familia y amigos, su luz ha ayudado a crear una historia de la que me enorgullezco.
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    El descendiente feleno dejó escapar un sonoro bostezo de agotamiento; había estado viajando durante todo el día con su compañero Gröm, un enano proveniente de las frías montañas, y el cansancio se había apoderado de él mucho antes que de su buen amigo.


    ―¡Eh! ¡Espera! ―dijo dejando caer su bolsa y su espada encima de la hierba, exhausto, aprovechando el pequeño claro dentro del bosque.


    ―¿Podemos descansar aquí?


    ―Sí, perdona. Siempre me olvido de que necesitas reposar más que yo ―contestó este riendo, mientras acomodaba sus bienes encima de una roca cercana.


    ―¿Cuánto nos queda para llegar? ―preguntó Seref señalando el mapa que su amigo había sacado nada más sentarse.


    ―Menos de un día, ya estamos muy cerca, pero me gustaría buscar agua primero, no nos queda casi nada… y tan solo nos llevaría unas horas si nos desviamos un poco, hacia aquí ―dijo señalando un punto en el mapa donde no se podía observar ningún pueblo.


    ―¿Qué hay allí? ―preguntó intrigado, habiendo recuperado el aliento.


    ―Una pequeña aldea, no es la ciudad mercante, pero seguramente alguien nos pueda ayudar.


    ―Está bien, pero déjame dormir al menos hasta que amanezca.


    ―Claro, busquemos primero algo para encender una hoguera, este frío congelaría hasta la barba más gruesa de mi clan —bromeó.


    ―Pero no tanto como en tu ciudad, ¿eh?


    ―¡Ah! Es peor, pero al menos tenemos ropa y edificios decentes, nunca debí hacerte caso al vender nuestras pieles. ¡Si llegamos allí algún día, me conseguirás unos abrigos mejores! ―Alzó la voz, risueño.


    ―Tranquilo, cuando capturemos a este “Erien” o cómo se llame te compraré tantos como gustes. ―Sonrió mientras le lanzaba unas gruesas ramas secas que había logrado recolectar del suelo.


    ―Eso espero… solo sabemos de su hermano en Ner, y hace varias semanas que no se ha oído nada de él… Si no lo capturamos ahí, tendremos que trabajar para ganar algo de dinero… ―dijo mientras revisaba una vez más el retrato que habían conseguido en la taberna, frunciendo el ceño.


    ―¿Qué ha hecho?


    ―¿Quién?


    ―Erien, ¿qué ha hecho para que lo busque el imperio? ―repitió Seref mientras hacía un pequeño círculo con piedras, en el suelo.


    ―Dicen que ha robado varias casas de compraventa, aunque solo han confirmado una hace un par de semanas, cuando uno de los guardas en Aben’dil lo encontró revisando la caja fuerte por la noche, pero logró escapar. Del resto no se sabe con certeza si tienen algo que ver con él, pero lo quieren interrogar igualmente…


    ―Pobre desgraciado, si lo llevan allí se va a pudrir en los calabozos, Aben’dil ha visto tiempos mejores ―se lamentó.


    ―No estoy tan seguro de ello, si resulta ser tan hábil como para entrar y salir de tantas subastas durante la noche, quizás pueda escapar… En los últimos seis meses ha habido cerca de diez robos en la capital, y lo vieron solamente en el último, incluso después de haber incrementado la seguridad considerablemente…


    ―Así que los calabozos de la ciudad no le deberían suponer un problema mucho mayor ―explicó Gröm mientras hacía chocar unas piedras cerca de la yesca que habían preparado.


    ―¿Por eso tienen el retrato? ―preguntó Seref poniéndose cómodo al lado de la improvisada hoguera que comenzaba a arder.


    ―Exacto, si no hubiese sido por el guarda ahora estaríamos rumbo al este para ver a mi hermano, pero la recompensa es demasiado tentadora, incluso tratándose de un gran bandido la hubiese aceptado. Aunque es extraño teniendo en cuenta que nunca ha dañado a nadie… pero bueno, mientras los imperiales cumplan su parte del trato no me importa demasiado lo que le ocurra.


    ―Cinco monedas de oro, ¿verdad?


    ―A la recompensa si le pusiste atención, ¿eh? ―Rio el enano a la vez que sacaba un conejo de su bolsa para desollarlo y cocinarlo en el recién improvisado fuego.


    ―Oye, guardarme algo para cuando despierte, voy a descansar directamente ―dijo bostezando el cansado humano mientras apoyaba su cabeza en su mochila con víveres.


    ―No te preocupes, voy a comer y echaré una cabezada también, te despertaré cuando salgan los primeros rayos de sol.


    ―Está bien ―murmuró Seref desde el suelo.


    Gröm comenzó a asar el conejo en la hoguera mientras miraba las estrellas, viajar junto a un humano era algo que nunca se había planteado, no por discriminación, sino más bien conveniencia. Como enano él apenas debía dormir unas pocas horas mientras que sus amigos de casi dos metros gastaban un tercio del día reposando. Pero para su propia sorpresa, había descubierto hacía ya dos años que le relajaba inmensamente viajar con Seref, ya que nunca se encontraba agotado y tenía tiempo para calmarse y escribir en su diario.


    Al terminar de comer, envolvió la mitad de la carne en un trapo y la puso dentro de su bolsa, se tumbó y se dispuso a escribir otra entrada en su diario antes de dormir.


    Esa noche Gröm soñó con su hermano Brym; hacía años desde que no se veían, él había elegido viajar alrededor del mundo mientras que su hermano vivía en Gur’kal, lugar ideal para dedicar todo su tiempo a invenciones o estudios, ya que en la ciudad subterránea jamás aparecía el sol y al no tener un clima variable era bastante fácil que todo funcionase sin percances.


    No estaba especialmente preocupado por él, pero deseaba encontrarse con su familiar antes de continuar sus aventuras con Seref.


    Mientras Gröm soñaba con su familia, un pequeño zorro olisqueó el conejo a través de la tela de la mochila mientras comenzaba a amanecer; al colocar su hocico en la cabeza del enano, este despertó abruptamente, poniéndose en pie casi de inmediato.


    ―¡¿Qué pasa?! ―gritó este, haciendo escabullir así a la pequeña criatura.


    Seref despertó sobresaltado ante los gritos del enano.


    ―¿Estás bien? ―preguntó conteniendo su risa al percatarse de lo que había ocurrido.


    ―Hoy nos quedamos en una taberna ―dijo Gröm bostezando malhumorado mientras los tenues rayos de luz a través de las hojas lo deslumbraban.


    ―Aún nos quedan unas cuantas monedas de plata, no debería ser un problema. ¿Queda carne?


    ―Sí, sí, aunque casi te lo roba nuestro nuevo amigo ―señaló hacia la criatura mientras se sentaba de nuevo.


    El descendiente feleno se fijó en el cielo mientras le daba un mordisco a las sobras del enano, las nubes comenzaban a cubrir el sol y notó que hacía bastante más frío que el día anterior.


    ―No me fijé muy bien anoche… ¿Es muy grande la aldea a la que vamos ahora?


    ―Probablemente no, ni si quiera tiene nombre en el mapa, me extrañaría que tuviese más de una decena de habitantes. Pero seguramente podamos comprar algo de comida para llegar a Ner sin morirnos de hambre, ahí nos vamos a tener que esforzar para encontrar a nuestro “amigo” ―contestó Gröm mientras contaba sus monedas de plata.


    ―Sí, de momento centrémonos en llegar a la aldea, estaba de camino a Ner, ¿verdad? Si nos quedan solo unas horas para llegar allí debe estar bastante cerca de nosotros.


    ―Según el mapa, detrás de ese pequeño monte ―dijo el enano señalando hacia una pequeña elevación cercana.


    ―Llegaremos antes de tener hambre de nuevo entonces ―comentó con júbilo Seref a la vez que se levantaba con todo su equipaje.


    Gröm imitó a su amigo, pero nada más levantarse notó que le caía una gota de agua en la nariz, uno de los pocos lugares en su cara que no tenía cubierta con barba.


    ―Mierda, démonos prisa ―exclamó.


    ―Tranquilo, ¡bajo la vegetación no deberíamos mojarnos casi nada! ―apuntó Seref, optimista, indicando hacia los árboles con la cabeza…
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    Cuando por fin divisaron el pueblo sin nombre unas horas después, ambos se apresuraron para resguardarse debajo del viejo tejado de un pequeño refugio al lado del puente que daba acceso a la aldea, ya que la lluvia de hacía un rato se había convertido rápidamente en una poderosa tormenta.


    ―¡Menos mal que teníamos los árboles para protegernos del agua! ―gritó Gröm para hacerse oír bajo la fuerte lluvia.


    Seref abrió la boca para responder a su amigo, pero desistió antes de decir nada, limitándose a suspirar mientras sonreía.


    ―¡Oh! Mira, hay alguien ahí. ―Señaló el humano al otro lado del puente, empezando a tiritar al quedarse inmóvil solo un instante, totalmente empapado.


    ―¡Hola! ―exclamó el mojado enano en la dirección donde aquella persona se encontraba.


    El humano, que rondaría los cuarenta años, se giró sorprendido, llevaba una capa de lino negra y no parecía importarle la lluvia, también tenía una pequeña botella con un líquido rosado en la mano derecha. Nada más ver a los inusuales compañeros, este arrojó la botella a un árbol cercano con todas sus fuerzas, quebrando y desparramando el contenido de la botella al suelo.


    ―¡Bienvenidos! ―exclamó esbozando una amplia sonrisa.


    Gröm y Seref se miraron, extrañados ante lo que acababa de ocurrir, pero no le dieron mayor importancia, ya que solo querían resguardarse cuanto antes del agua y el frío.


    ―¿Tendrías un lugar donde poder secarnos hasta que termine la tormenta? ―preguntó el enano con algo de urgencia.


    ―Por supuesto, mi casa es vuestra casa, seguidme antes que caigáis enfermos ―contestó el alegre personaje.


    ―Yo soy Seref, y este es mi amigo Gröm. ―Se presentó cortésmente el descendiente feleno.


    ―Mi nombre es Kean, Kean Bluwil, un placer conoceros. No tenemos muchas visitas por aquí, bueno… tengo. Hace ya un tiempo que este pueblo está vacío, así que ver caras nuevas siempre es un placer ―dijo mientras dirigía a sus nuevos invitados hacia su hogar.


    ―Pasad, pasad, dentro entrareis en calor ―señaló hacia una chimenea que había dentro del pequeño edificio de piedra.


    La casa de Kean constaba de una cama, donde se acaba de sentar, un par de sillas de madera cercanas al fuego para calentarse y una cocina de roca donde se podían ver alimentos aguardando a ser engullidos, así como un arco colgado sobre la piedra a un lado. Ambos se fijaron en la comida y decidieron preguntar por víveres casi al unísono.


    ―¿Tendrías algo de comida que nos puedas vender? ―comentó Seref mientras sacaba unas pocas monedas de su pequeño saco.


    ―Sí, pero tranquilo, no hace falta que paguéis, la última vez que me abastecí compré demasiado, os puedo dar provisiones si lo necesitáis. ―Lo detuvo Kean, haciendo un gesto con la mano.


    Gröm guiñó un ojo a su amigo desde la silla más cercana a la chimenea, mientras él volvía a guardar sus monedas.


    ―Gracias, lo cierto es que vamos algo justos de dinero, nos dirigíamos a Ner para terminar un trabajo…


    ―¿Vais a Ner? Lo cierto es que ahí tengo una… amiga. ―Dudó momentáneamente, intrigando así a los dos amigos.


    ―¿Problemas con el amor? ―preguntó desvergonzado Gröm, a la vez que su amigo le propinaba una pequeña patada para hacerlo callar, sin éxito.


    ―Ja, ja; no, ella solía vivir aquí en la aldea cuando había más personas, pero se mudó a Ner hace ya unos años, no la culpo por irse, al fin y al cabo ella fue la última persona que vivió aquí, sin contar conmigo ―contestó sin molestarse, pero esbozando una melancólica sonrisa.


    ―Ah, ya veo… ―se limitó a contestar el enano.


    ―En fin, ¿y vosotros? ¿Qué trabajo os trae a estos lugares tan recónditos del imperio? ―preguntó Kean, cambiando de tema mientras servía tres tazas de agua caliente con diversas hierbas.


    ―Lo cierto es que vamos tras este hombre ―respondió Gröm mostrándole el cartel y el retrato al amable anfitrión.


    ―¡Oh! Así que cazarrecompensas, ¿eh? ―exclamó ofreciéndoles las bebidas calientes.


    ―Más o menos, realmente vamos viajando y ganándonos la vida con lo que encontremos, aunque esta línea de trabajo tiende a ser la mejor pagada ―intervino Seref.


    ―Comprendo… ¿Y de dónde sois? Lo cierto es que se ven varias personas como vosotros en Ner, pero juzgando por lo que decís no parece que vengáis de precisamente cerca, ¿no?


    ―Del desí…


    ―¡De la gran casa Findgruff! Por varias generaciones mi familia y yo hemos vivido en Heidfen, encima de las montañas, al sur ―dijo en alto Gröm, orgulloso, e interrumpiendo a su amigo.


    Seref movió la cabeza hacia los lados mientras sonreía y le daba un sorbo a la taza que Kean había ofrecido.


    ―Siempre se pone así cuando habla de su tierra, tranquilo… Yo vengo del desierto de Kol, lo cierto es que incluso antes de conocer a Gröm ya viajaba con mi tribu por Sanera, ya que nos dedicábamos al mercado de las especias, pero al llegar y ver el imperio y sus tierras me enamoré de su gente… en el otro lado del océano apenas ves personas en el camino, solamente en los asentamientos, y la verdad, regresar ahí ahora mismo es lo más bajo en mi lista de prioridades. ―Sonrió Seref, explicando con calma.


    ―Entonces el nombre más indicado para vosotros sería aventureros.


    ―Todos tenemos nuestro lado aventurero. ―Sonrió el enano asintiendo.


    ―¿Y tú? ¿Has viajado fuera del imperio alguna vez? ―preguntó el descendiente feleno, curioso.


    ―Solamente de joven, hace unos años ya, Aben’dil y otras partes del imperio más que nada, pero yo soy de Ner. Hace varios años me mudé aquí buscando un lugar más tranquilo donde vivir, pero al final resultó ser demasiado tranquilo. ―Rio.


    ―¡Debes ver las montañas! ―le recomendó Gröm con entusiasmo mientras acercaba sus manos al fuego para calentarse.


    ―Lo cierto es que llevo meditando desde hace tiempo escapar de la aldea; al principio pensaba que estar solo no sería tan difícil, pero sinceramente, necesitaría cambiar de aires, hablar con más gente… o con gente ―apuntó Kean pensativo, mientras miraba una de las hojas que flotaban en el poco líquido que quedaba dentro de su taza.


    ―¿Nos quieres acompañar a Ner? ―preguntó Seref optimista, ya que siempre era agradable compartir el camino con una persona más. Kean lo miró, dudando por un instante, pero un par de segundos después esbozó una grata sonrisa y contestó animado.


    ―¡Claro! Pero tendréis que ayudar con todos los víveres que tengo por aquí dentro, no quiero que algún animal o persona entre en mi ausencia y se lo coma todo, será mejor llevarlo con nosotros.


    ―Podemos esperar un poco antes de preparar el viaje, preferiría no mojarme de nuevo a ser posible… ―comentó Gröm acercando sus prendas al fuego para deshumedecerse con más celeridad.


    ―Vosotros id secando vuestras cosas, yo ya tengo vestimenta preparada, dejaré todo listo mientras tanto ―dijo Kean dejando a un lado su taza vacía y poniéndose en pie.


    El súbito grupo de amigos terminó todos los preparativos en apenas minutos, y después de una pequeña pausa, la lluvia comenzó a amainar, mostrando el sol, alumbrando la pequeña aldea a través de las pocas nubes que todavía quedaban en el cielo.


    ―¿Todo listo? ―preguntó Kean visiblemente alegre.


    ―Siempre preparados, y mucho mejor. ―Rio Gröm de buen humor al notar su piel seca nuevamente, cargando su bolsa a la espalda y asegurando el hacha de guerra al lado de la misma.


    Kean les mostró un camino con apenas un par de metros de anchura, adentrándose en el bosque, el cual conectaba con la pequeña ciudad mercante.


    ―Por aquí llegaremos en un momento, bueno, quizá algo más, pero lleva directo a Ner ―explicó Kean mientras se echaba a andar por aquel camino de tierra con los dos aventureros, ahora descansados y con provisiones dentro de sus bolsas.
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    Después de caminar durante unas horas a través del pequeño sendero adentrándose en el bosque, encontraron un puente de piedra que sorteaba un grueso riachuelo; Kean comenzó a calcular entonces el rato que tardarían en llegar.


    ―Estaremos allí cuando lleguen todos los mercaderes, la calle principal debe estar llenándose por momentos… Deberíamos apresurarnos para reservar una habitación en alguna taberna nada más llegar, o dormiremos bajo las estrellas ―comentó el cazador.


    Nada más oír aquellas palabras, los dos compañeros aumentaron visiblemente la velocidad de sus pisadas, lo cual hizo reír a su recién hecho amigo.


    ―¡Si llueve como antes y tengo que quedarme en la calle por la noche me corto la barba para resguardarme debajo!


    ―Con la cantidad que tienes, quizá sea incluso una mejor idea ―bromeó su amigo, sin bajar el ritmo de sus pisadas.


    ―¡Alto! ―gritó una voz desde unos matorrales cercanos; nada más oír dichas palabras, los dos compañeros desenvainaron sus armas de una forma inusualmente natural, sobresaltando a Kean.


    ―¿Quién va? ―preguntó con calma Seref, empuñando su espada, alerta.


    Un grupo de seis personas se mostraron, amenazantes, cuatro de ellos empuñaban garrotes y el resto espadas visiblemente descuidadas.


    ―Nos gustaría que compartieseis sin resistencia vuestro equipaje ―contestó el más grande de los seis, evidentemente nervioso.


    ―¿Y si nos negamos? ―respondió Gröm, con el ceño fruncido.


    ―Os lo tendremos que quitar de vuestras frías manos ―dijo el líder de los bandidos, secamente.


    ―No es ninguno de ellos, ¿verdad? ―le preguntó Seref al enano, pensando en el bandido que estaban buscando, ignorándolos.


    ―No, pero me gustaría no derramar sangre de todas formas, no con él aquí ―indicó Gröm señalando a Kean, observando lo alterado que se encontraba, congelado detrás de ellos, en el punto más alejado de los asaltantes.


    ―¡Dadnos todo lo que llevéis! ―se lanzó uno de los guerreros portando garrote, impacientándose al comprobar que aquellos viajeros no cederían ante sus amenazas.


    Con un juego de pies magistral, y visiblemente sin esfuerzo, Seref logró desarmar al forajido empleando únicamente dos rápidos y precisos movimientos con su espada, amenazándolo de muerte en un instante, colocando su afilado acero a menos de un centímetro de su cuello.


    A su vez, Gröm avanzó por el camino de tierra con calma, apuntando con su hacha hacia los cinco bandidos restantes sin una pizca de miedo, visiblemente enfadado. Los tres hombres restantes con garrotes dudaron al ver la destreza del espadachín, pero su líder, junto a su compañero también empuñando una espada respondieron a la amenaza, cargando hacia él. A diferencia de Seref, Gröm no dependía de su agilidad combatiendo, y cuando su hacha chocó contra el acero del primer bandido, este se percató del error que acababa de cometer, la endeble espada del ladrón se partió en dos trozos debido a la tremenda fuerza del bajo guerrero, y, además, el impacto restante contra su cota de malla lo lanzó pocos metros hacia atrás, haciéndolo rodar por la hierba, aturdiéndolo y dejándolo desorientado al lado de un árbol.


    Aquella escena detuvo en seco a tan solo un par de metros al segundo bandido, el cual comenzó a huir inmediatamente.


    Mientras, Seref seguía sosteniendo su acero ante la primera persona que se atrevió a cargar contra ellos, esta respiraba agitadamente, y después de unos instantes comenzó a suplicar de miedo, al comprobar que todos sus compañeros empezaban a escapar despavoridos.


    ―Ve ―se limitó a decir Seref mientras envainaba su espada con seguridad.


    Los cinco bandidos desaparecieron de su vista en apenas unos segundos, el líder estaba todavía en el suelo, sin respiración debido al golpe que el enano le había propinado con su hacha.


    ―Po…r fa…vor ―rogó sin habla.


    ―Tranquilo, no te haré nada más de lo que ya he hecho, tampoco te diré que no vuelvas a atacar viajeros en el camino, pero, si tú o alguno de tus amigos intentáis algo como esto contra nosotros una vez más, ten por seguro que el segundo golpe con mi hacha será utilizando el lado afilado ―dijo Gröm, amenazante.


    ―Vamos, déjalo ahí… ―Le golpeó en el hombro Seref, viendo que ya no se podría defender.


    ―¡Tú también, Kean! ―gritó en la dirección donde este se encontraba, haciéndolo reaccionar.


    Los tres compañeros estuvieron unos minutos sin decir nada, caminando por el sendero que daba hacia Ner, hasta que la curiosidad del cazador pudo con él.


    ―¿Dónde habéis aprendido a moveros así? ―dijo aún nervioso, pero dejando escapar un suspiro de alivio ante como se habían desenvuelto los acontecimientos.


    Ambos se miraron, sonrieron ante la positiva reacción y dirigieron sus ojos hacia el cazador.


    ―Gröm y yo nos conocimos en Aben’dil, hace ya unos años, pero cuando decidí quedarme en este lado del océano no fue solamente por su gente… ¿Conoces Morgan?


    ―¿La academia de caballeros? ―preguntó Kean, pensando en la doctrina más prestigiosa del emperador.


    ―La misma, ahí fue donde nos conocimos. Yo logré entrar debido a mi agilidad, y bueno… él gracias a su fuerza, como has podido comprobar. ―Gröm esbozo una sonrisa al escuchar esas palabras.


    ―Pero los que se gradúan allí sirven en la capital… al emperador, ¿no? ¿No decíais que erais aventureros? ―Aquella pregunta cambió el semblante de ambos a uno más serio.


    ―Sí y no, cuando comenzamos a entrenar en Morgan no habíamos visto lo que el emperador estaba haciendo con su propia ciudad. Normalmente, los dos años que pasas dentro no puedes ver el mundo exterior debido al riguroso entrenamiento, pero cuando terminamos nuestra educación y pudimos ver el estado de Aben’dil, ambos nos asqueamos al saber que habíamos trabajado para semejante “emperador”.


    La mayoría de gente entrenando allí son hijos de nobles, y sinceramente, buenas personas, aunque viviendo engañados… sin ver lo que están favoreciendo en nombre de Frolic… Mucha gente muere en la calle de hambre mientras soldados del imperio tienen el poder de hacer lo que quieran en nombre del emperador.


    ―… Un tirano ―añadió Gröm, escupiendo al suelo del bosque.


    ―Cuando nos dimos cuenta de cómo sería nuestra vida si nos quedábamos ahí, decidimos comprar nuestra libertad con todo el dinero que habíamos ahorrado durante esos años. Pertenecer a la guarda especial del emperador conlleva una gran riqueza, pero esa idea nos desagradaba a ambos…


    ―Ya veo… Sinceramente, pienso que hicisteis bien, al ver como os manejasteis con los bandidos ahí atrás, podíais haber acabado con todos sin esfuerzo, pero elegisteis emplear la fuerza justa… eso conlleva un considerable esfuerzo y control… creo que sois buenas personas ―dedujo Kean, haciéndolos sonreír a ambos, halagados.


    ―¡Eh! ¡Mirad! ―exclamó Gröm señalando a unos árboles cercanos, cambiando súbitamente de tema.


    ―¡Oh! Estamos cerca ―dijo Seref fijándose en la vegetación, que estaba adoptando un aspecto menos natural, casi todos habían sido cortados de diferentes formas para hacer crecer ramas más finas y numerosas, permitiendo a los aldeanos cortarlas con menos esfuerzo, técnica que se aplicaba en todos los bosques rodeando cualquier población.


    ―Debemos estar a tan solo unos minutos ―indicó Kean mientras ladeaba la cabeza para fijarse en un pájaro que canturreaba cerca.


    A lo lejos, el grupo observó como el camino comenzaba a estar adoquinado, se estaban acercando a la ciudad mercante…
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    ―¿Dónde empezareis a buscar? ―preguntó el cazador, siguiendo los pasos de sus recién hechos amigos.


    ―Normalmente preguntar dentro de una taberna es la mejor opción, siempre podemos dar un poco de dinero a cambio de algunos nombres, dar algún tipo de incentivo… Pero ahora no tenemos demasiado para hacerlo así… tendremos que indagar un poco más y confiar en nuestra suerte ―respondió Gröm mientras unos leñadores cercanos miraban al grupo con un recelo característico de los pueblerinos.


    Seref se limitó a saludar bajando la cabeza, mientras estos se lo devolvían con cierta desconfianza, regresando a sus quehaceres.


    A medida que se adentraban en Ner, comenzaron a escuchar todo tipo de sonidos, numerosos carruajes con provisiones apenas dejaban espacio suficiente en la calle principal, sus ruedas liberaban un característico sonido al chocar contra el pavimento de piedra, guardas patrullaban las calles tranquilamente, acostumbrados al desorden… Mientras, varios grupos de niños jugaban y gritaban en los callejones a la vez que los mercaderes anunciaban todo tipo de productos en sus tiendas o directamente encima de improvisadas mesas al aire libre… La pequeña ciudad rebosaba con vida.


    ―¿Sabes dónde está la taberna más cercana? ―preguntó Gröm, algo impaciente por deshacerse de su equipaje entre semejante multitud.


    ―El Cuervo Blanco era una taberna bastante popular en su día, debería estar aquí mismo, detrás de esa esquina. ―Señaló a un callejón cercano mientras se acercaban.


    Al entrar a la calle contigua vieron el llamativo edificio, la fachada estaba hecha enteramente de piedra, a diferencia de la mayoría, que tenían únicamente bloques en la parte inferior de las murallas. Al lado de la entrada había dos antorchas apagadas puestas en una base de metal, y unas gruesas cadenas sostenían un cartel de madera con un cuervo pálido esculpido en él, también había enredaderas por casi todo el exterior, dándole un aspecto tradicional y acogedor.


    Cuando entraron, el grupo sintió el olor a cerveza característico de aquellos locales, al cual Gröm sonrió.


    Rápidamente divisaron a la persona que parecía estar a cargo, llevando varias jarras de madera de aquí para allá, visiblemente estresado.


    ―¡Buenas! ¿Tienes alguna habitación libre para nosotros tres? ―Alzó la voz el enano para hacerse oír entre la multitud.


    ―¡Sí, un momento, esperad ahí! ―respondió con cansancio el tabernero que rondaría los cincuenta, mandándolos a uno de los pocos lugares desocupados.


    Al minuto de adentrarse en la pequeña habitación a un lado, regresó con una llave de color plateada.


    ―¡Son quince monedas de plata!


    ―¡Quince! ¡Te podemos dar diez por una habitación! ―Intentó regatear Gröm, indignado.


    ―¡Doce! ¡Sois tres personas! ―exclamó el tabernero mientras se secaba el sudor de la frente con un sucio trapo que colgaba en su hombro.


    Gröm dudó un instante, pero finalmente cedió, y refunfuñando le adelantó las monedas, suspirando.


    ―No te preocupes, ¡dejemos los equipajes y os invito a un trago! ―dijo Seref mientras le daba una amistosa palmada en la espalda.


    Mientras se dirigían hacia la habitación, los tres se fijaron en los detalles del establecimiento. A diferencia de otros este no disponía de una barra donde poder sentarse y pedir, solamente constaba de varias mesas de madera donde los clientes se acomodaban para beber y reír sonoramente, únicamente había dos personas en aquel momento atendiendo a todo el mundo en lo que parecía ser un ajetreo constante.


    La escasez de luz era una característica de todas las tabernas y esta no era la excepción, aparte de varias antorchas en las paredes no había más fuentes de luz salvo la poca que entraba por debajo de la puerta; en las paredes se podían observar varios retratos y cuadros, entre ellos uno del emperador, que todos reconocieron enseguida.


    Al comenzar a subir las escaleras de madera se podía apreciar la edad de aquel edificio, los chirridos que estas emitían eran audibles incluso entre aquel griterío.


    Llegando a la habitación el grupo comprobó alegre que esta disponía de una cama por persona, lo cual hizo esbozar una amplia sonrisa a Seref y Gröm, que habían dormido al aire libre durante varias semanas.


    ―¡Pensaba que nos quería cobrar quince monedas para compartir entre todos un lugar! ―exclamó el enano riendo mientras se dejaba caer en la cama de en medio.


    ―¿Bajamos? ―dijo Seref dejando su bolsa encima de la cama más cercana a la ventana, impaciente por comer algo.


    Saliendo, comprobaron que la puerta era lo suficiente maciza como para lograr resistir el golpe de los poderosos enanos, quitándose un peso de encima al cerrar la habitación con la llave que les acababan de otorgar. Una vez abajo el grupo se sentó en la única mesa que estaba vacía y le indicaron con la mano al tabernero que trajese tres jarras con el refrescante brebaje.


    ―¿…Por dónde comenzareis a buscar? ―preguntó Kean con excitación ante la misión de sus dos compañeros.


    ―Aquí mismo, empezaremos con él ―indicó Gröm con la barbilla, refiriéndose al tabernero, el cual se adentraba a la cocina nuevamente.


    ―“Erien” tiene carteles por todo Aben’dil, pero dudo mucho que las noticias hayan llegado hasta aquí tan rápido, de momento le enseñaremos el retrato, a ver si lo reconoce, si no me temo que deberemos preguntar a los mercaderes y fijarnos en la gente con la que nos crucemos ―añadió Seref.


    ―¿Cómo estáis tan seguros que está en Ner entonces?


    ―Sabemos que tiene un hermano aquí, o al menos que vivía aquí hace poco. Erien era relativamente conocido en la capital por sus trabajos como cerrajero, podía abrir cualquier caja fuerte con el mecanismo más complejo del mejor banco si este se estropeaba, pero al parecer utilizó su maestría para darle más emoción a su vida, y acabó costándole esta orden de captura…


    ―¿Y sabéis cómo se llama su hermano?


    ―No, pero tiene un local aquí, no deberá ser muy difícil encontrarlo, suponiendo que aún lo tenga ―respondió Gröm mientras observaba como el tabernero se acercaba con sus bebidas.


    ―Estamos buscando a esta persona, ¿no la conocerás por un casual? ―preguntó el enano secamente para ahorrarle tiempo mientras mostraba el retrato a la vez que agarraba una de las jarras que traía.


    ―… No sabría decirte, hay muchas personas así que han pasado por este sitio, y a excepción de las mañanas o cuando hay alguna disputa, no tengo tiempo para fijarme demasiado ―contestó sosteniendo el cartel cuidadosamente; el hecho que los detalles más característicos de Erien fuesen su pelo moreno no facilitaba la búsqueda.


    Gröm hizo un gesto de agradecimiento con la cabeza a la vez que este le devolvía el retrato y se secaba nuevamente la frente con su trapo.


    ―Disfrutad de las bebidas ―dijo secamente antes de regresar a su ritmo frenético.


    ―Gracias ―respondió Seref, viendo como sus dos compañeros se apresuraban para comenzar a beber.


    ―Hay que encontrar esa cerrajería ―apuntó Gröm seriamente mientras dejaba su jarra en la mesa después de darle un largo sorbo.


    ―¿Tú iras a ver a tu amiga?


    ―Todavía no, prefiero acompañaros, de momento quiero ver cómo se desenvuelven las cosas con vuestra búsqueda. ―Sonrió a la vez que le daba un largo trago a su licor.


    ―Vale. Todavía quedan varias horas de luz, comamos algo y busquemos la tienda de su hermano ―contestó Seref.


    ―Por cierto, habíais entrenado en la academia de la capital, pero quería preguntarte algo… ―comentó Kean, mirando al descendiente feleno, con un aire de curiosidad.


    ―¿Umm? ―contestó este, intrigado.


    ―Cuando antes desarmaste a aquel bandido del garrote, te moviste rápidamente… mucho más rápido que cualquier persona que haya visto antes, incluso habiendo entrenado toda la vida… ¿Cómo lo hiciste…? ―preguntó con genuina curiosidad.


    ―Su abuelo era feleno… ―contestó el enano, comenzando a notar los efectos del alcohol, ligeramente ebrio y esbozando una amplia sonrisa, y aunque Seref le hizo una señal para que bajase el tono de su voz con las manos, el cazador ya había escuchado sus palabras.


    ―¿Feleno? ―respondió Kean, asombrado, pero manteniendo su compostura al ver la reacción de Seref.


    ―Mi abuelo era nativo de Kol, él y su especie habían vivido siendo nómadas, pero dejó de lado su especie cuando conoció a mi abuela, después eligieron criar a mi padre en las montañas del desierto. Hoy en día no sé si aún viven; cuando mi padre decidió viajar, desaparecieron sin dejar ningún rastro. En cuanto a feleno, tengo solo una pequeña parte, si te fijas soy bastante delgado para alguien que se gana la vida blandiendo una espada, pero a cambio soy mucho más ágil que cualquier humano, aunque no tanto como un feleno.


    La mezcla del alcohol subiéndole a la cabeza y la extraña noticia dejaron sin habla a Kean, él solo había escuchado historias de aquella sutil especie del desierto. Era conocido que los felenos habían empezado a migrar de Kol hacía ya varias décadas debido a la desertificación en el oeste, pero en Ner solo habían visto apenas una decena, y no cuando él se encontraba allí.


    ―¿Puedes ver en la oscuridad? ―preguntó incrédulo, Seref dejó escapar una sonora carcajada ante la inesperada pregunta.


    ―No, no, mi padre podía, pero se perdió conmigo, salvo algún detalle aquí y allá tengo las mismas habilidades que tú ―comentó aun riendo ante la curiosidad de Kean.


    ―No me gustaría verme luchando seriamente contigo gracias a esos “detalles”, todavía tengo que conocer a alguien más rápido en el campo de batalla… Aunque le falta algo de musculo… ―añadió Gröm mientras apretaba uno de sus brazos, como si de un niño se tratase.


    ―A mí tampoco, probablemente puedas partir árboles con un solo golpe…


    ―¡Oh! No recuerdo haberte contado nuestros ejercicios en las montañas… ―contestó Gröm atónito, dándole un último trago a la jarra mientras los otros dos se limitaban a reír maravillados, sin saber con certeza si aquello se trataba de una broma.


    El enano miró su jarra vacía, comenzando a buscar con la mirada al tabernero.


    ―Vamos yendo…, te veo encargando un trago detrás de otro, lo cual suena apetecible, pero no nos va a hacer ningún bien ahora ―dijo Seref dándose cuenta de las intenciones del enano.


    ―Vale, vale… empecemos buscando todas las tiendas que puedan tener algo que ver con los hermanos ―contestó Gröm dejando escapar un suspiro, al comprender que su amigo tenía razón, incorporándose de su asiento.
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    Al regresar a la calle, el grupo se fijó cómo el cielo se estaba cubriendo nuevamente de nubes a la vez que una brisa fría recorría las calles de la pequeña ciudad, haciendo que los mercaderes comenzasen a entrar sus productos en los edificios o cubrir sus puestos con telas para evitar que estos se mojasen ante la inminente lluvia.


    ―Por aquí, si todo sigue igual los comercios más especializados estarán en el centro ―les indicó Kean guiándoles por los callejones para evitar la multitud.


    En el camino, Seref y Gröm se fijaron en la arquitectura de la ciudad, a diferencia de la capital, Ner constaba de varios edificios de madera con bases de piedra, mientras que en Aben’dil la mayoría eran únicamente de madera, además, la pequeña ciudad no parecía tener tantos pordioseros como en el corazón del imperio, donde la pobreza incrementaba diariamente. También notaron rápidamente que Ner tenía mucha más vida que otras ciudades donde los dos compañeros habían visitado, pues en ningún callejón, por muy recóndito que pareciese, podían cesar de oír a alguien conversando.


    ―¿Cuántos enanos habrán aquí? ―preguntó Gröm súbitamente.


    ―Alrededor de una persona de cada cinco lo son, ¿por qué lo preguntas? ―contestó Kean, curioso.


    ―Si alguien viene de Heidfen, lo más probable es que sea de mi clan, me gustaría averiguar qué ocurre en mi ciudad, aunque puedo esperar a terminar con Erien y preguntar después…


    ―¿Vamos a volver a las montañas? ―dijo Seref mirando a su amigo extrañado.


    ―No, no… al menos por ahora, pero me gustaría saber qué noticias hay de mi familia, hace ya un año que no sé nada de ellos, sin contar a mi hermano, que no está allí.


    ―Aquí está la plaza, después de encontrar esa tienda podemos ayudarte con eso, Gröm ―dijo el cazador.


    ―Ahora solo debemos tener algo de paciencia hasta encontrar alguna pista ―añadió a la vez que entraban al lugar lleno de exuberantes edificios construidos con piedra, decorados con todo tipo de telas, las cuales indicaban el oficio de los artesanos en el interior.


    En la plaza había todo tipo de extravagantes artistas, desde juglares que contaban historias hasta aquellos que tocaban las más dulces melodías con su laúd. Entre todos ellos, uno destacaba por encima de los demás, tenía una toga de color negro y estaba dando un pequeño discurso ante una veintena de personas sobre un improvisado escenario.


    ―¡Asomaos al misterioso mundo de lo místico! ¡Admirad con vuestros propios ojos cómo un gran hechicero del oeste manipula a su merced las llamas! ―exclamaba el curioso personaje mientras cogía con su mano una antorcha y vertía en esta un polvo que sacó de un bolso colgando de su cinto, haciendo que la llama cambiase su tono a uno completamente azul, ante el asombro del público.


    ―¡Oh! De niños usábamos ese truco en Kol ―susurró Seref a sus amigos.


    ―¿Podíais usar magia? ―preguntó Kean asombrado.


    ―No, es un químico que se encuentra en el desierto, al verterlo sobre cualquier llama esta se vuelve del mismo color del polvo, también hay otros con tonos más rojizos y amarillos ―explicó decepcionando a Kean ante semejante artimaña.


    ―Para serte sincero no creo que existan magos fuera de las historias ―añadió sin dejar de prestar atención al espectáculo.


    ―Patrañas, a los diez años vi con mis propios ojos a una hechicera levantar una niebla en cuestión de segundos. Que haya farsantes intentando sacar tajada de ingenuos no significa que los de verdad no existan ―intervino Gröm.


    ―Sigo pensando que lo que viste de niño podría haber sido cualquier otra cosa ―contestó Seref amistosamente.


    ―Creo que he leído demasiados libros de historia haciendo algún tipo de referencia a grandes magos durante las grandes batallas… Puede que tengas razón, pero elegiré creer lo que dice él ―dijo Kean, señalando al enano, risueño.


    ―¡Ja! ¡Tú sí me entiendes! ―respondió risueño Gröm, dándole una fuerte palmada a Kean en la espalda, casi haciéndolo arrepentirse de haberlo halagado.


    ―¿Buscamos la tienda? ―preguntó casi sin aire debido al amistoso golpe que el enano le había propinado.


    ―Hagamos eso. ―Rio Seref.


    En la plaza había solo un comercio que se asemejaba a una cerrajería; el antiguo edificio había vivido tiempos mejores, y aunque no parecía que se fuese a desmoronar pronto, estaba visiblemente descuidado: pequeñas hierbas y musgo crecían en las fachadas de este, y la única ventana que asomaba al interior tenía una visibilidad horrible debido al polvo.


    ―¿Esto está abierto? ―preguntó Gröm cuando se acercaron, perdiendo esperanzas de encontrar alguna pista en semejante lugar.


    ―¡Hola! ―exclamó Seref mientras tocaba la puerta de madera, sin obtener respuesta alguna desde el interior.


    ―¿No hay más tiendas como esta en la ciudad? Parece que nuestra información estaba un tanto anticuada… ―dijo Gröm.


    ―Podemos preguntar, pero no recuerdo ninguna cerrajería aparte de esta…


    El grupo entró directamente a la tienda que estaba al lado del descuidado edificio y encontraron a un anciano mercader vendiendo telas de lino.


    ―¡Bienvenidos!


    ―Disculpa… solamente queríamos saber si podíamos encontrar alguna cerrajería en Ner, la de al lado parece que lleva tiempo sin funcionar… ―dijo inmediatamente Gröm.


    ―Ah, lamentablemente no, la de los hermanos Serk es la única que hay en la ciudad, pero que no os engañe el aspecto de esta, hace tan solo unos días vi al hermano mayor, al parecer volvió a la ciudad, aunque desde entonces ha estado cerrada…


    Al grupo entero se les iluminó los ojos al escuchar el apellido perteneciente a Erien.


    ―¿Sabe dónde podrían haber ido? ―continuó Gröm.


    ―¿Los hermanos? ¿No buscabais una cerrajería?


    ―Lo cierto es que buscábamos a Erien para darle noticias de la capital, pero la única pista que teníamos era su oficio ―intervino velozmente Seref.


    ―Ah, comprendo. Sinceramente no sé de su paradero actual, recuerdo que iba con otros tres hombres, de un aspecto no muy recomendable… Cuando llegaron a la tienda su hermano fue con ellos y desde entonces que ha estado así. ¿Está en algún tipo de problema…? ―preguntó el anciano fijándose en las armas Seref y Gröm portaban.


    ―Algo así, en Aben’dil ha habido algunos robos y se cree que fue él quien los cometió ―explicó Seref, haciendo suspirar al mercader.


    ―Los conozco desde que eran unos bebés, no sé cuánto habrá cambiado Erien durante sus años en la capital, pero ambos son buenas personas, si ha hecho lo que quiera que sea de lo que se le acusa, seguramente tenga una buena razón para ello. Por favor, oíd lo que tenga que decir…


    ―… Prometo escuchar su parte de la historia, pero si ha sido él quien ha estado infiltrándose para robar en la capital me temo que deberemos capturarlo, no importa su motivación.


    El anciano se limitó a mirar con pena hacia el edificio de al lado.


    ―Está bien, lo entiendo… ¿Necesitareis algo más?


    ―Eso será todo, gracias por la ayuda y mis disculpas por darle tan malas noticias… ―contestó Seref, pero el anciano se limitó a asentir con la cabeza mientras se despedía haciendo un breve gesto con la mano.


    Saliendo del edificio el grupo se apoyó en el borde de una fuente cercana para meditar sus planes.


    ―Al menos sabemos que estuvo en la ciudad hace poco ―dijo Kean.


    ―Pero seguimos igual… Además, que Erien fuese con tres personas de dudosa reputación me hace pensar que fue él quien cometió los robos en Aben’dil, que hayan cerrado su tienda para esconderse básicamente lo confirma, sabe que lo están buscando y eso hará la caza mucho más difícil ―meditó Gröm.


    Seref se fijó cómo en las afueras de la cerrajería había un hombre mirando por la ventana hacia dentro, indagando sin mucho cuidado, al mirar detenidamente al individuo se dio cuenta de que era uno de los bandidos que antes les habían intentado saquear en el bosque.


    ―Quizá tengamos más suerte de la que creemos. ―Sonrió, señalando al bandido.


    ―Más que ese pobre diablo seguro ―añadió Gröm con una sonrisa cruel.


    ―Espera, veamos lo que hace, lo podremos seguir, con suerte nos guía a su guarida. ―Frenó Seref al enano viendo que este tenía intención de confrontarlo.


    ―Cierto… ―respondió este, impaciente.


    El grupo observó cómo el malhechor intentaba abrir la puerta disimuladamente a plena luz del día, sin éxito. Después de unos minutos desistió y empezó a caminar hacia una de las calles tranquilamente.


    ―Vamos ―apremió Seref sin dejar de prestar atención al individuo.


    Mientras lo seguían, el grupo empezó a sentir nuevamente gotas de agua caer, lo que desagradó especialmente a Gröm, pero lo agradecieron un instante después, ya que les sería más fácil pasar desapercibidos. Varios minutos continuaron tras él, hasta que el hombre entró en una taberna a solo unos minutos de la plaza; estaba hecha totalmente de madera a diferencia de El Cuervo Blanco y tenía un pequeño establo a un lado, el cual se encontraba vacío en esos momentos.


    ―Va a esperar que anochezca para colarse en la tienda… tendremos que esperar ―comentó Gröm cubriéndose de la lluvia bajo el saliente de un edificio.


    ―Sentémonos ahí para no mojarnos. ―Señaló Seref a unos barriles que estaban dentro del establo.


    ―¿Suelen ser así vuestras “cazas” de bandidos? ―preguntó excitado Kean a la vez que se acomodaba como buenamente podía encima de uno de los improvisados asientos.


    ―Más o menos… generalmente tenemos peor suerte, lo normal es estar deambulando varios días hasta encontrar alguien que sepa un poco de la persona que buscamos, y normalmente no lleva a nada, lo más habitual es que se confíen pasados varios días y sean capturados en algún mercado o tienda… Encontrar tan rápidamente una pista así no ocurre jamás. ―Sonrió Seref, optimista.


    ―Si dentro de un rato decide entrar a la tienda abandonada, ¿qué quieres hacer? ¿Interrogarlo allí dentro o continuar como ahora? Es muy probable que tenga algún tipo de vínculo con Erien… optaría por seguirlo, pero si se da cuenta que vamos tras él y logra huir, nos quedaremos igual que ahora… ―meditó Gröm.


    ―Sigámoslo, si nos ve lo podemos atrapar e interrogar, será mucho más fácil llegar a su escondite siguiéndolo sin que se dé cuenta, solo espero que tenga algún tipo de conexión con los hermanos…


    ―Está bien, ¿tú que harás? ¿Quieres seguir con nosotros? No podemos garantizar tu seguridad si resulta ser un grupo grande de bandidos… ―le preguntó Gröm seriamente a Kean.


    ―Quiero intentar ayudaros como sea posible para dejar el asunto zanjado y poder visitar tranquilamente a mi amiga. ―Sonrió Kean seguro de sí mismo.


    ―Lo mejor será que te mantengas apartado si tenemos que luchar… no aseguro poder proteger tu vida si ocurre lo peor, pero prometo intentarlo. ―Sonrió el enano en un tono serio.


    ―Entiendo, pero no te preocupes, no lucharé tan bien como vosotros, pero tengo bastante confianza en mi habilidad con el arco, si me mantengo alejado os puedo apoyar con él.


    ―¿Por qué no lo usaste antes cuando nos atacaron?


    ―Ah… No estoy tan entrenado como vosotros, al ver tantas personas atacándonos a la vez no me dio tiempo a reaccionar tan rápido, pero ahora no debería tener problema conociendo vuestras habilidades y teniendo un plan… aunque este sea algo improvisado. ―Sonrió mientras estiraba la mano para tocar la lluvia que seguía cayendo a la vez que hablaba.


    ―Confiaré en tus palabras, pero ten en cuenta que si no lo usas cuando realmente se necesite puede significar tu final ―continuó el enano.


    ―Lo sé, tendré cuidado.


    ―Zanjado entonces, ahora queda esperar a que oscurezca ―dijo el descendiente feleno, tumbándose en el suelo mientras apoyaba la cabeza en uno de los barriles, disponiéndose a escuchar las gotas de lluvia caer.


    ―¿Os ha sobrado algo de comer? ―preguntó Gröm a la vez que su estómago rugía, y los dos humanos sonreían.

  


  
    

    



    La sombra en la capilla


    

    

    

    

    

    



    Después de esperar durante varias horas, aburridos bajo el establo mientras comían algunas sobras que aún les quedaban…, mirando como la lluvia no paraba de caer, el grupo se fijó cómo la persona a la que seguían abandonaba la taberna cuando el tono del cielo se había tornado a uno más oscuro, bien entrada la noche.


    ―Eh, acaba de salir ―exclamó Gröm excitado, procurando mantenerse oculto.


    El grupo se puso en pie y comenzó a seguir nuevamente al bandido por la oscura y vacía ciudad en dirección a la tienda de los hermanos.


    ―Ni si quiera se ha molestado en dar una vuelta para despistarnos, si entra a la cerrajería esperemos cerca, a este ritmo no costará mucho que nos guie hacía los demás ―susurró Seref con confianza.


    Al acercarse a la plaza el hombre comenzó a mirar sospechosamente a su alrededor.


    ―Este idiota va a ser capturado por los guardas de la ciudad como continúe así ―expresó Gröm irritado ante semejante novato.


    ―Tranquilo, no parece haber patrullas en esta zona, seguramente estén cerca de las tabernas… Podemos esperar un poco más adelante, desde ahí se puede ver la plaza casi por completo, si nos acercamos más, incluso él se dará cuenta ―señaló Kean hacía un pequeño callejón cercano.


    Desde su escondite el grupo podía ver los intentos del ladrón para entrar en la tienda, después de algunos minutos forcejeando con la cerradura, este por fin consiguió entrar.


    ―Estaba pensando una cosa… ¿Y si el grupo de antes se fijó en que la tienda llevaba varios días sin abrir y solamente quieren robarla? ―comentó Kean casualmente.


    ―No creo que hubiese intentado entrar durante el día de ser así, igualmente no tenemos ninguna pista mejor, sigamos con el plan a ver dónde nos guía… ―respondió Seref.


    Después de unos minutos, el bandido salió de la tienda cargando solamente un libro con él… Los tres amigos continuaron persiguiendo al hombre con el misterioso tomo, del cual podían observar un único detalle desde la lejanía debido en parte a la lluvia: el color brillante y dorado de la portada.


    Varios minutos después de perseguirlo a través de la avenida principal, el hombre giró bruscamente para adentrarse en otra calle más pequeña.


    ―Va a salir de la ciudad ―apremió Gröm al ver que el bandido comenzaba a aumentar su velocidad a medida que se introducía por los callejones menos habitados.


    En las cercanías de la ciudad el grupo debía tener más cuidado ocultándose del ladrón, ya que no había nadie más a esa hora y la escasez de edificios en los alrededores no les ayudaba a mantenerse encubiertos.


    ―La iglesia está en esa dirección ―exclamó Kean viendo la ruta que el bandido estaba tomando.


    ―¿No hay guardas allí? ―preguntó Seref.


    ―No, la última vez que estuve en Ner la cuidaba un sacerdote con la ayuda de uno o dos voluntarios, no va casi nadie por allí hoy en día… mucho menos con tanta lluvia ―exclamó para hacerse oír mientras el grupo comenzaba a ver la solitaria silueta de la iglesia a lo lejos, lo que alertó al bandido e hizo que se girase rápidamente, divisando al grupo a tan solo unos metros de él.


    ―¡Nos ha visto! ―exclamó Gröm a la vez que el ladrón aumentaba su velocidad.


    ―¡Tranquilo! Nos ha guiado lo suficientemente lejos, el resto del grupo debe estar dentro ―gritó Seref comenzando a acelerar también.


    El bandido entró por la puerta principal del edificio y cerró bruscamente la misma al segundo de entrar.


    ―¡Kean, espera entre aquellos matorrales, si alguien que no sea nosotros sale por esa puerta, utiliza tu arco! ―indicó Gröm a la vez que llegaban a las afueras del sagrado edificio.


    Cuando el cazador se había escondido, Seref y Gröm se acercaron a la puerta observando cómo esta había sido bloqueada por dentro. Ambos respiraron profundamente un par de veces para calmar los nervios de la persecución y se posaron delante.


    ―¿Preparado? ―Sonrió Seref mirando a su amigo.


    ―Siempre ―contestó el enano, mientras levantaba su hacha y arremetía con una fuerza insólita contra el gran portón de madera, el cual liberaba un aterrador sonido con cada golpe, similar al de los arietes chocando durante un asedio. La entrada apenas duró seis hachazos antes que una de las puertas cediese, creando un gran agujero por el cual ambos se podían adentrar.


    Una vez en el interior pudieron observar a varias personas dentro de la gran habitación; al fondo, encima del humilde altar, había dos personas amordazadas, el sacerdote y uno de sus discípulos, ambos vistiendo enteramente de blanco, a la izquierda había dos hombres, a uno de ellos no lo lograron identificar, pero el más alto sin duda se trataba de Erien, el gran parecido al cartel era innegable. En frente estaban los bandidos que habían combatido en el bosque, y una persona cubierta por una capa negra aguardaba detrás de todos, a la derecha del altar, observando con atención la escena.


    ―Entrégame el libro ―dijo la misteriosa persona al bandido que acababa de entrar a la iglesia.


    Nada más entregárselo, la figura hizo un rápido movimiento para coger el libro de sus manos, pero al instante, el bandido cayó muerto sin razón aparente. Todos se fijaron en la herida del cuello unos segundos después, que comenzaba a sangrar descontroladamente.


    ―Vosotros, ocupaos de esos dos. ―Señaló la silueta hacia la puerta donde Seref y Gröm se encontraban, a la vez que caminaba hacia una puerta que había al lado del edificio, sin mostrar ningún indicio de nervios.


    Los bandidos restantes se percataron de inmediato de que se trataba de los mismos combatientes de hacía unas horas, haciéndolos dudar momentáneamente, pero la amenaza que suponía desobedecer al individuo encapuchado les pareció mayor, arremetiendo contra ambos a la vez.


    Seref desarmó al bandido que se lanzó contra él y lo apuñaló en el abdomen en un instante, dejándolo sangrar contra el suelo. Mientras tanto Gröm blandió su hacha ante tres de los bandidos que estaban embistiendo, el primero en ser golpeado murió instantáneamente, el hacha atravesó su cuerpo como si estuviese hecho de papel, haciendo que cayera al suelo como un saco de tierra; el segundo recibió el golpe con la fuerza considerablemente reducida y logró interponer su espada entre su cuerpo y el arma que el enano blandía, pero la intensidad de esta era tal que desestabilizó al bandido aun habiéndolo bloqueado, cayendo encima del tercero, dejándolos aturdidos en el suelo. El quinto bandido logró esquivar a los dos compañeros mientras estos luchaban, colándose por el agujero que el enano había creado en el portón, pero a los pocos segundos de salir por la puerta se escuchó un golpe seco que provenía de fuera.


    ―¡No os levantéis! ―advirtió Gröm a los dos bandidos restantes que estaban aún en el suelo, haciendo ademán de incorporarse.


    ―¡Vosotros! ―gritó Seref a las dos personas que estaban todavía observando desde el altar junto a los rehenes, a la vez que buscaba con la mirada a la persona encapuchada, pero había desaparecido entre la confusión de la batalla.


    ―¡Tú eres Erien! ¡¿Verdad?! ―preguntó todavía excitado por la batalla que acaba de dar lugar.


    ―S…sí… ―contestó él, asustado.


    ―¿Qué ha pasado aquí?


    ―Esas personas de ahí querían mi libro… ―respondió tembloroso, fijando su mirada en el cadáver de uno de los bandidos.


    ―El libro, ¿de dónde lo sacaste?


    Erien se quedó mudo ante la pregunta, pero antes de tener tiempo para pensar una respuesta, Seref siguió interrogándolo.


    ―¿Sabes que se te busca en Aben'dil por robo de varias subastas? ―preguntó con más calma.


    ―Sí…


    ―Para que quede claro, nosotros estamos aquí por tu recompensa, nada más, pero estamos dispuestos a escuchar lo que tengas que decir. Acompáñanos, responde algunas preguntas y quizá te dejemos libre ―dijo con seguridad.


    Erien asintió con la cabeza, quedándose quieto junto a su hermano y los demás rehenes.


    ―Gröm, dile a Kean que busque algunos guardas, no podemos dejar esto así…


    Al salir por la puerta, Gröm vio el cadáver del bandido que había intentado escapar, una flecha clavada en el pectoral había atravesado su corazón, acabando inmediatamente con su vida.


    ―¡Ya puedes acercarte! ―gritó buscando con la mirada al humano.


    ―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Kean saliendo de su escondite a varios metros de él.


    ―Ha habido una pequeña batalla adentro, quedan dos personas vivas, era el grupo que antes nos atacó camino a Ner. También hemos encontrado a Erien dentro, pero queremos preguntarle algunas cosas antes de entregarlo a los guardas. Necesito que encuentres alguna patrulla cercana para que venga a ayudar, yo me quedaré vigilando la iglesia mientras Seref lo lleva a la taberna para interrogarlo sin interrupciones…


    ―¿Lograste disparar a la persona con la capa negra, la que tenía el libro? ―añadió el enano.


    ―Solo ha salido el bandido antes que tú… No he visto a nadie más… ―contestó Kean, señalando al cadáver cercano.


    ―Quizás salió por una de las puertas laterales y se adentró en el bosque sin que lo vieses… ―comentó Gröm sin meditar demasiado el paradero del misterioso ser encapuchado.


    ―Puede ser… Voy a buscar a algún soldado, dile a Seref que puede ir yendo a la taberna. ―Se apresuró a decir mientras comenzaba a caminar nuevamente hacia Ner.


    Gröm volvió a entrar a la iglesia y se encontró los dos bandidos que quedaban vivos amordazados y sentados en el suelo, a su vez Seref estaba ayudando a los hermanos Serk a desatar al sacerdote y su ayudante.


    ―¡Seref, ve con Erien a la taberna! Voy a arreglar esto con los guardas y nos veremos ahí, no te preocupes ―exclamó el enano señalando la entrada.


    ―¡Iré con él también! ―gritó el otro hombre que estaba en el altar, todavía asustado.


    ―Mira, amigo, hemos tenido un día un tanto ajetreado, si de verdad crees que tu hermano no ha hecho nada o que está justificado, ve tranquilo, no lo entregaremos a nadie de ser así, pero si insistes en ser una molestia… ―suspiró Gröm mientras miraba su hacha sin paciencia.


    ―Nos veremos en la tienda. No te preocupes ―interrumpió Erien.


    ―Evita los guardas ―advirtió Gröm a su amigo mientras ambos salían por la puerta.


    ―Nos vemos dentro de un rato… Acompáñame ―le indicó Seref, haciendo ademán de salir, adentrándose nuevamente en la oscura noche junto al famoso ladrón de la capital…

  


  
    

    



    Nuevos compañeros


    

    

    

    

    

    



    Al salir nuevamente al bosque, el descendiente feleno y Erien fueron hasta Ner caminando a varios metros del sendero que guiaba a la ciudad, fijándose únicamente donde se encontraban las antorchas que iluminaban el camino, queriendo evitar cualquier patrulla pudiendo atravesarlo.


    Entrando, vieron en la zona nocturna varias personas ebrias, habiendo algunas que no se podían ni siquiera mantener de pie, logrando pasar desapercibidos sin demasiado esfuerzo.


    Una vez en la taberna, dentro de la habitación que habían arrendado durante aquella noche, Seref comenzó a hacerle preguntas.


    ―Seré lo más directo que pueda, espero la misma sinceridad de tu parte… ¿Por qué trabajabas con esos bandidos? No parecías muy interesado en ser amigo suyo…


    Erien suspiró, y empezó a hablar:


    ―Todo esto comenzó en Aben’dil, cuando ese grupo de bandidos se acercó con una propuesta… mucho dinero a cambio de diversos objetos pertenecientes a varias casas de subastas repartidas por la ciudad, al principio me negué, pero de ofrecerme dinero pasaron a amenazar a mis conocidos de la ciudad, y después a mi hermano… no tenía otra opción más que hacer lo que decían.


    ―¿Quién era la persona con la capa? ¿La habías visto antes? ―preguntó ofreciéndole su cantimplora con agua.


    ―No. Sé lo mismo que tú sobre él, la primera vez que lo vi fue hace un rato, en la iglesia, supongo que será el líder del grupo… pero no estoy seguro.


    ―¿Cuántas subastas robaste en Aben’dil? ―Al escuchar aquella pregunta, Erien titubeó, pero decidió contar todo lo que sabía igualmente.


    ―Tres… sé que había noticias mías acusándome de haber entrado a muchas más, pero del resto no sé nada, lo juro. La primera vez robé algo de oro supuestamente embrujado, la segunda una gema rojiza y en la última subasta, cuando me vieron los guardas, robé aquel libro dorado. Después de ser descubierto decidí no seguir con ello, pensé que acabaría muerto de todas formas, seguir robando sería garantizar ese final tarde o temprano, pero huyendo, al menos, tengo una oportunidad… ―contestó mientras le daba un sorbo a su cantimplora.


    ―Mira, te seré sincero. Mi compañero y yo solamente te buscábamos por tu recompensa… están pagando cinco monedas de oro por capturarte, pero después de lo que me has contado no me sentiría bien entregándote… ―suspiró Seref.


    ―Os puedo pagar yo esa cantidad, es más, insisto. Aún me queda dinero, y después de lo ocurrido sería un pago justo por liberarme a mí y mi hermano. Además, todas esas monedas no me servirán de nada hasta que las noticias sobre mi hayan desaparecido del imperio… ―Ofreció Erien.


    La puerta se abrió de golpe, asustando a los dos humanos, pero ambos respiraron tranquilos nada más ver a Gröm y Kean entrar.


    ―¿Cómo va? ―preguntó el enano.


    ―No hará falta que lo llevemos a Aben’dil, además recibiremos el mismo dinero, ahora ―respondió Seref sonriendo a la vez que ponía al día de lo sucedido a sus amigos.


    ―¿No nos estará engañando? ―preguntó Gröm dudoso mientras Erien esperaba la decisión del grupo mirando por la ventana.


    ―¿Por qué iba a hacerlo? Perdió su antigua vida gracias a ese grupo, además recuerda lo que nos dijo el anciano de la otra tienda ―intervino Kean.


    El enano suspiró asintiendo con la cabeza.


    ―Está bien… ¿Cuándo nos darás el dinero? ―exclamó, haciendo que Erien lo escuchase.


    ―Ahora mismo si lo deseáis, desde que empezaron a buscarme llevo siempre algunas monedas conmigo…


    Cuando Erien vertió múltiples monedas de oro sobre la cama para contar la recompensa, haciendo que el grupo quedara anonadado.


    ―Cinco monedas de oro, ¿puedo contar con que no me seguiréis más con intención de capturarme?


    ―Sí… tienes nuestra palabra ―dijo Seref todavía sorprendido ante aquella cantidad de dinero.


    ―Un consejo, dirígete con tu hermano a las montañas del sureste, normalmente digo esto a todas las personas que conozco. Mi clan no tiene lazos con el imperio, si quieres vivir tranquilamente, allí podrás empezar de nuevo ―sugirió Gröm.


    ―Lo tendremos en cuenta. Gracias de nuevo ―contestó mientras recogía su dinero, antes de dirigirse a la salida.


    ―Suerte ―añadió Kean sonriendo mientras veían al cerrajero salir.


    ―¿Qué tal fue con los guardas? ―preguntó Seref una vez Erien abandonó la habitación.


    ―Lo de siempre, una vez ven el sello de nuestra academia hacen lo que digas, ciertamente tiene sus ventajas… ―respondió Gröm esbozando una amplia sonrisa al posar sus ojos sobre la cama que tan ansiadamente había esperado utilizar.


    ―Aún me parece increíble que alguien como vosotros tenga tanto poder ―dijo Kean sentándose en la cama más cercana a la ventana.


    ―¿Cómo nosotros? ¿No te parecemos lo suficientemente caballerosos? ―se burló Gröm.


    ―Más bien… ¿corrientes? Sin ánimo de ofender, supongo que esperaba a la gente de Morgan con más aires de grandeza…


    ―Solo somos personas, al fin y al cabo ―añadió Seref quitándose las botas para tumbarse más cómodamente.


    ―Apagad las velas, me apetece descansar…


    ―Por cierto, ¿queréis que os despierte pronto mañana? ¿Para ir a ver a tu amiga? ―dijo el enano.


    ―Por favor… ―respondió Kean, bostezando.


    Cuando Seref sopló la última vela no pasó mucho rato hasta que el sueño atrapó a los tres compañeros…


    Esa noche todos soñaron con la iglesia bajo la lluvia, así como el combate que se dio lugar en la misma, pero sorprendentemente, lo más destacable fue el libro dorado que el bandido había robado en la tienda de los hermanos, siendo aquello lo que más turbó su descanso, transformando sus sueños en vívidas pesadillas…


    Después de varias horas, Gröm se levantó el primero, como de costumbre, la lluvia por fin había dejado de caer y podía observar la primera luz del día a través de la ventana, se fijó en la gente de afuera comenzando a colocar sus puestos de venta, así como los carros que poblarían las calles en tan solo unas horas.


    ―Buenos días ―dijo Kean incorporándose de su cama.


    ―Oh, ¡un humano que duerme la mitad que Seref! ―exclamó Gröm sorprendido a la par que animado.


    ―Siempre he tenido el sueño bastante ligero… ¿Cuándo vamos a despertar a Seref? ―preguntó aún medio dormido.


    ―¿Por qué no ahora?, siempre debo esperar a que se levante, por una vez que duerma menos no pasará nada… Luego tendrá tiempo de dormir. ―Rio.


    Después que el grupo entero se levantase, compraron algunos víveres en la taberna con el dinero que recibieron de Erien la noche anterior.


    Comieron tranquilamente y se pusieron en marcha.


    Al salir de la taberna lo primero que observaron fue la intensidad con la que el sol brillaba, a diferencia del día anterior debido a las oscuras nubes.


    ―¿Cómo sabes si tu amiga sigue viviendo en el mismo lugar? ―preguntó Gröm curioso, protegiendo sus ojos del sol con la mano.


    ―Seguirá donde la vi por última vez, no te preocupes ―aseguró Kean.


    A medida que caminaban, Seref y Gröm se percataron que habían tomado el mismo camino que la noche anterior persiguiendo al ladrón, dirigiéndose a las afueras de la pequeña ciudad.


    ―Ahí ―indicó Kean con la mano.


    ―Oh… ―exclamaron ambos al ver el lugar.


    El cementerio de Ner se encontraba en los alrededores de la ciudad, justo antes de la iglesia, y, a diferencia de otros más humildes, tenía una valla de madera que rodeaba todo el lugar, extendiéndose por varios cientos de metros, protegiendo las tumbas y nichos de cualquier animal salvaje.


    Por la mañana era costumbre visitar a los muertos para orar, y no les extrañó ver a varias personas vestidas de luto dejando flores a esas horas.


    ―Si queréis podéis esperar aquí, no llevará mucho tiempo ―dijo señalando a una lápida alejada de la entrada.


    ―Vale… ―se limitó a contestar Seref mientras ambos se apoyaban en la valla de madera para esperar, todavía un poco chocados.


    Al acercarse a la lápida de su amiga, observó que había una joven de unos treinta años con el pelo completamente blanco a su lado, murmurando. Vestía totalmente de negro a excepción de la cabeza, que solo tenía una venda oscura rodeando sus ojos.


    ―¿También vienes a honrar a Helenia? ―preguntó la mujer sin moverse.


    ―Sí… ¿La conocías? ―dijo Kean sorprendido, dejando una flor encima de la lápida.


    ―Era mi mejor amiga. Ya no queda nadie aparte de mí que la venga a ver en su… aniversario, o al menos eso pensaba ―respondió la mujer en un tono neutro.


    El cazador no supo qué contestar ante las palabras de la misteriosa mujer.


    ―Gracias a vosotros anoche pude irme con esto sin mayor complicación ―dijo la mujer mostrándole el libro dorado, con un tono de voz dulce y tranquilo.


    ―¡Tú…! ―exclamó Kean abriendo los ojos sorprendido. Pero antes que pudiera reaccionar, la mujer se acercó a una velocidad inhumana sin esfuerzo, poniendo sus labios a tan solo unos centímetros de su oído.


    ―Gracias por recordarla ―dijo en un tono indescriptible. Al escuchar aquellas palabras, Kean sintió una fuerte presión en su cabeza, haciéndole perder el conocimiento instantáneamente…


    ―E…s…ta…


    ―¡Des…p…ta…!


    ―¡… Despierta! ¡… Despierta! ―exclamaba Seref dándole palmadas en la cara para hacerlo reaccionar, mientras Gröm levantaba sus piernas para que volviese a circular la sangre.


    ―¿Qué ha ocurrido…? ―contestó, aún aturdido.


    ―Estabas al lado de la tumba y de repente caíste al suelo, te vimos derrumbarte desde la entrada hace solo un momento ―explico Gröm todavía sosteniéndole las piernas.


    ―La mujer… ¡La mujer! ¡Ella fue la que había cogido el libro! ―recordó.


    ―¿El libro? ¿Qué libro?


    ―¡El de anoche! ¡El que Erien robó en Aben'dil!


    ―Solo había una mujer cerca cuando te desmayaste, pero estaba saliendo del cementerio cuando ocurrió, tenía una venda en los ojos y…


    ―¡Ella! Me mostró el libro con la tapa dorada, me susurró algo al oído y perdí la consciencia… ―explicó poniéndose en pie lentamente.


    ―¿Qué hacía aquí…? ―preguntó Seref, confuso.


    ―Conocía a mi amiga… o eso me ha dicho.


    ―Bebe un poco de agua, te sentirás mejor ―dijo Gröm a la vez que le pasaba su cantimplora.


    Después de unos minutos, el cazador logró relajarse, meditando en silencio.


    ―¿…Os puedo hacer una pregunta? Esa mujer tiene algo que ver con Helenia. Mi amiga…


    ―Claro ―contestó Seref, curioso.


    ―Si vais tras ese libro… ¿Puedo acompañaros? Algo me dice que ella no seguirá aquí por mucho tiempo… y me gustaría preguntarle algunas cosas… tenemos ese libro como pista para encontrarla, será mejor que esperar aquí… o en mi aldea…


    Gröm y Seref se miraron, y sonrieron alagados.


    ―¡Volvamos a la taberna! ―exclamó Gröm alegre, dándole unas palmadas nuevamente en la espalda.


    ―Por supuesto ―se limitó a decir Seref bajando levemente la cabeza, animado.


    Cerca del lugar, y con la venda todavía sobre sus ojos, la misteriosa mujer dirigía sus pasos hacia el sureste, en busca de un conocido intérprete y sabio…
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